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II. DISCURSO PARABÓLICO 
 
Introducción. Parábola del sembrador. Por qué habla Jesús en parábolas. Explicación de la 
parábola del sembrador. 
 
Comienza ahora el discurso parabólico. San Mateo ha agrupado aquí diversas parábolas que los otros 
evangelistas colocan en diversas partes de sus Evangelios y ha añadido algunas. En total, “Mateo refiere 
sólo siete pero, en los Evangelios, se encuentran más de treinta” (Galizzi, p.261).  
 
R   E   V   I   S   I   Ó   N       D   E   S   G   L   O   S   A   D   A       D   E       Mt 13, 1-9; 
 
Introducción 
 
13,1  AQUEL DÍA, SALIÓ JESÚS DE CASA 
 
Aquel día 
Una vez más esa expresión que hace referencia al día anunciado desde antiguo por los profetas y que 
ahora se ha cumplido. El que ellos en el pasado anunciaban diciendo: ‘en aquel día sucederá tal y cual 
cosa’ ya está aquí, ha llegado. Con Jesús se ha cumplido ‘aquel día’ prometido. 
 
salió de casa 
Recordemos que entró en Mt 9,28; 
“La obra de Su amor en favor de los hombres consiste en abandonar la casa y hacerse cercano de los que 
no pueden llegar hasta Él” (Orígenes, BcPI, p. 347). 
 
Y SE SENTÓ A ORILLAS DEL MAR. 
 
La postura de ‘sentado’ es la que empleaban los maestros cuando daban una enseñanza en el templo. 
 
13,2  Y SE REUNIÓ TANTA GENTE JUNTÓ A ÉL, QUE HUBO DE SUBIR A SENTARSE EN 
UNA BARCA, Y TODA LA GENTE QUEDABA EN LA RIBERA. 
 
Hace notar un autor, que aquí Mateo hace notar que hay una cierta distancia entre Jesús y la gente. Más 
adelante veremos que son los discípulos los que se acercan a preguntarle. Recordemos que a lo largo del 
Evangelio hemos visto que Jesús fue el primero que tomó la iniciativa de acercarse, que es el Dios-con-
nosotros. Pero luego han sido los demás los que se han acercado a él, algunos con buena intención, otros 
no. Pero la cercanía es indispensable para aprovechar el mensaje que ofrece Jesús. Mientras Él esté en la 
barca y la gente en la orilla, todavía no hay compromiso de la gente... 
 
“La barca representa a la Iglesia, en su interior se encuentra y se enseña el Verbo de vida, 
incomprensible para los que, situados fuera, entienden torcidamente...” (Hilario de Poitiers, BcPI, p. 
347). 
 
REFLEXIONA: 
Visualiza esa escena, ¿en dónde te ubicarías tú? Entre la gente que se quedaría en la ribera para escuchar 
a Jesús o de los que estarían con Él en la barca? 
 
13,3  Y LES HABLÓ MUCHAS COSAS EN PARÁBOLAS. 
 
Las parábolas son pequeñas narraciones en las que una realidad cotidiana, común, conocida por los 
oyentes, se aprovecha para dar una enseñanza espiritual. 
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“Hay tantas disposiciones como individuos. Por eso les habla con muchas parábolas, para que reciban 
una enseñanza apropiada a la diversidad de sus disposiciones. Y observemos que no dijo todo en 
parábolas, sino muchas cosas. Pues si hubiera dicho todo en parábolas, los pueblos se retirarían sin 
provecho. Mezcla claro con lo oscuro, de manera que a través de las cosas que los oyentes entienden, 
puedan llegar al conocimiento de las que no entienden” (Jerónimo, BcPI, p. 348). 
 
Parábola del sembrador. 
 
DECÍA: ‘UNA VEZ SALIÓ UN SEMBRADOR A SEMBRAR. 
 
un sembrador 
“No le bastó decir: ‘Salió a sembrar’, sino que dijo: ‘un sembrador a sembrar’, para revelar que no era 
nuevo el sembrador ni acudía a este trabajo por primera vez, sino que pertenecía a su naturaleza, pues 
siempre había sembrado. Fue Él quien al principio del género humano sembró en la naturaleza la semilla 
misma de todo conocimiento...” (BcPI, p. 348-349). 
 
“Jesús habla de semillas ‘escogidas’, a las que se ‘confía una misión muy precisa’: producir otras 
semillas” (Galizzi, p. 262). 
 
Más que sobre el sembrador, Jesús quiere poner el acento sobre la semilla. “Estaba anunciando el Reino 
y lo hacía con Su palabra, esa palabra que había que escuchar y poner en práctica para construir bien la 
propia vida, la Palabra que Él anunciaba como enviado de Dios.” (Galizzi p. 262) 
(Ver Is 55,11). 
 
13,4 Y AL SEMBRAR, UNAS SEMILLAS CAYERON A LO LARGO DEL CAMINO: VINIERON 
LAS AVES Y SE LAS COMIERON. 
 
No es que el sembrador sea descuidado, sino que “en Palestina no existían los grandes campos que 
vemos nosotros en nuestras llanuras, sino sólo pequeños trozos de tierra, flanqueados por senderos con 
esquinas de tierra que se insinuaban entre las rocas o entre las raíces de los arbustos espinosos que nunca 
lograban quitar completamente. Por tanto, el mismo agricultor daba por descontado que algunas semillas 
se le escaparían y se perderían. Eran los gajes del oficio” (Galizzi, p. 262). 
 
REFLEXIONA: 
Las aves se comieron las semillas. Es decir, obtuvieron provecho de privar la tierra de esa semilla. 
¿A qué crees que equivale hoy en día esas aves que se alimentaron de las semillas? 
 
13,5 OTRAS CAYERON EN PEDREGAL, DONDE NO TENÍAN MUCHA TIERRA, Y BROTARON 
ENSEGUIDA POR NO TENER HONDURA DE TIERRA; 
 
No es que hubiera piedras sino que el suelo era de piedra y tenía poca capa de tierra. 
 
“La piedra posee dos propiedades naturales: fortaleza y dureza. Por eso, se usa la piedra para hablar de 
la constancia de la fe o de la dureza del corazón...” (BcPI, p. 350) 
 
13, 6  PERO EN CUANTO SALIÓ EL SOL SE AGOSTARON Y, POR NO TENER RAÍZ, SE 
SECARON. 
 
REFLEXIONA: 
¿A qué equivale hoy en día esa capita delgadita de tierra? 
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13,7  OTRAS CAYERON ENTRE ABROJOS; CRECIERON LOS ABROJOS Y LAS AHOGARON. 
 
Crecen abrojos y plantitas al mismo tiempo.  
 
REFLEXIONA: 
¿A qué equivale? A la pretensión de servir a dos señores... 
13,8  OTRAS CAYERON EN TIERRA BUENA Y DIERON FRUTO, UNA CIENTO, OTRA 
SESENTA, OTRA TREINTA. 
 
“Llama la atención el trabajo del sembrador; trabajo abundante, sin medida, sin distinciones, que parece 
inútil por el momento, infructuoso y desperdiciado; sin embargo, dice Jesús, llegarán los frutos en 
abundancia. Porque el fracaso no es más que aparente; en el Reino de Dios no existe trabajo inútil; nada 
se malgasta..” (Monloubou, p. 140). 
 
13,9 EL QUE TENGA OÍDOS, QUE OIGA.’ 
 
Por qué habla Jesús en parábolas. 
 
13, 10  Y ACERCÁNDOSE LOS DISCÍPULOS LE DIJERON: ‘¿POR QUÉ LES HABLAS EN 
PARÁBOLAS?’ 
 
13, 11 ÉL LES RESPONDIÓ: ‘ES QUE A VOSOTROS SE OS HA DADO EL CONOCER LOS 
MISTERIOS DEL REINO DE LOS CIELOS, PERO A ELLOS NO.   
 
13, 12  PORQUE A QUIEN TIENE SE LE DARÁ Y LE SOBRARÁ; PERO A QUIEN NO TIENE, 
AUN LO QUE TIENE SE LE QUITARÁ. 
 
13, 13  POR ESO LES HABLO EN PARÁBOLAS, PORQUE VIENDO NO VEN, Y OYENDO NO 
OYEN NI ENTIENDEN. 
 
13, 14 EN ELLOS SE CUMPLE LA PROFECÍA DE ISAÍAS: 
OÍR, OIRÉIS, PERO NO ENTENDERÉIS, 
MIRAR, MIRARÉIS, PERO NO VERÉIS. 
13, 165 PORQUE SE HA EMBOTADO EL CORAZÓN DE ESTE PUEBLO, 
HAN HECHO DUROS SUS OÍDOS, Y SUS OJOS HAN CERRADO; 
NO SEA QUE VEAN CON SUS OJOS, 
CON SUS OÍDOS OIGAN, 
CON SU CORAZÓN ENTIENDAN Y SE CONVIERTAN, Y YO LOS SANE. 
 
13, 16 ¡PERO DICHOSOS VUESTROS OJOS, PORQUE VEN, Y VUESTROS OÍDOS, PORQUE 
OYEN! 
 
13, 17 PUES OS ASEGURO QUE MUCHOS PROFETAS Y JUSTOS DESEARON VER LO QUE 
VOSOTROS VEIS, PERO NO LO VIERON, Y OÍR LO QUE VOSOTROS OÍS, PERO NO LO 
OYERON. 
 
Explicación de la parábola del sembrador. 
 
13,18  VOSOTROS, PUES, ESCUCHAD LA PARÁBOLA DEL SEMBRADOR. 
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13, 19  SUCEDE A TODO EL QUE OYE LA PALABRA DEL REINO Y NO LA COMPRENDE, 
QUE VIENE EL MALIGNO Y ARREBATA LO SEMBRADO EN SU CORAZÓN: ÉSTE ES EL 
QUE FUE SEMBRADO A LO LARGO DEL CAMINO. 
 
13, 20  EL QUE FUE SEMBRADO EN PEDREGAL, ES EL QUE OYE LA PALABRA, Y AL 
PUNTO LA RECIBE CON ALEGRÍA; 13, 21 PERO NO TIENE RAÍZ EN SÍ MISMO, SINO QUE ES 
INCONSTANTE Y, CUANDO SE PRESENTA UNA TRIBULACIÓN O PERSECUCIÓN POR 
CAUSA DE LA PALABRA, SUCUMBE ENSEGUIDA. 
 
13, 22 EL QUE FUE SEMBRADO ENTRE LOS ABROJOS, ES EL QUE OYE LA PALABRA, PERO 
LAS PREOCUPACIONES DEL MUNDO Y LA SEDUCCIÓN DE LAS RIQUEZAS AHOGAN LA 
PALABRA, Y QUEDA SIN FRUTO. 
 
13,23  PERO EL QUE FUE SEMBRADO EN TIERRA BUENA, ES EL QUE OYE LA PALABRA Y 
LA COMPRENDE: ÉSTE SÍ QUE DA FRUTO Y PRODUCE, UNO CIENTO, OTRO SESENTA, 
OTR TREINTA. 


